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 ▌Introducción

El padrino  
siempre vuelve

El pasado siempre se mantiene vivo a través de la memoria: episodios de distinta 
índole que no solo se han escrito en las páginas de nuestras vidas, sino que han 
sido subrayados y poseen una marca indeleble. La infancia y la adolescencia saben 
de ello: épocas donde el descubrimiento y el asombro suceden cada día y ayudan a 
forjar nuestra mirada del mundo. En ese amplio escenario de posibilidades viven-
ciales, aquellas que dejan una herencia en nuestros recuerdos se encuentran en el 
cine. Quizá no para todos, pero sí para una gran mayoría que aprecia la diversidad 
de historias en la gran pantalla. Historias de todo género y pretensiones creativas, 
desde aquellas que solo perseguían entretener hasta las que se esforzaban por de-
jar algún tipo de huella en el espectador. Si la película resultaba de calidad —sin 
importar su género—, la experiencia alcanzaba el nivel de gratificante y su derecho 
de admisión en los recuerdos de colección de cada uno. La eternidad a través de la 
memoria. 

Con El padrino (The Godfather, Coppola, 1972) ocurre esa misma sensación: 
una película que cautivó a los espectadores de la época y se convirtió en un clásico 
de la historia del cine. Un clásico compuesto por tres partes y cada una de ellas 
tiene sus propias armas de seducción. Sin embargo, el primer film es la esencia de 
este mito cinematográfico que es atravesado por una historia familiar de poder y 
sucesión, como el mismo director de la obra, Francis Ford Coppola, lo ha definido. 
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Esta primera entrega —al principio se creía que sería una sola película— 
cumple 50 años: se estrenó en Estados Unidos el 15 de marzo de 1972. En el Perú, 
se tuvo que esperar hasta el 25 de enero de 1973 para verla. Este aniversario cine-
matográfico motivó a quienes somos los editores de este libro que titulamos Pídelo 
con respeto. Medio siglo con "El padrino" a escribir sobre este film, y las diversas 
dimensiones que se manifiestan o se convocan desde su historia, la apuesta fílmica 
y el impacto en la cultura popular.  

Quizá sea lo vinculado a la cultura popular el primer impulso: cada uno de los 
editores ha tenido una experiencia muy particular con esta película durante su in-
fancia o adolescencia. El primer elemento de conexión fue su música sin dudas: ese 
conjunto de melodías que transita entre lo melancólico y dramático, y que provoca 
hasta ahora que cualquier corazón se estruje. 

Eso fue lo primero y no sabíamos quién era el autor de aquella música envol-
vente: Nino Rota no formaba parte de nuestras vidas hasta que apareció, aunque 
seguíamos ignorando su nombre. Transcurrió mucho tiempo para saberlo y cono-
cer el tamaño de su obra en el cine. Tiempos iniciales de aprendizaje. 

Esa música es uno de los aspectos centrales del espíritu de El padrino, su 
marca de identidad. Una de las grandes diferencias con las películas de gánsteres 
de su época: la banda sonora de la película de Francis Ford Coppola es insuperable 
y no solo es un acompañamiento, es la atmósfera emocional que va determinando 
el sentido de toda una historia que tiene un aura trágica. 

Esa fue la primera aproximación; luego, vendría la imagen totémica de un Vito 
Corleone caracterizado por Marlon Brando: la figura de un padre omnisciente que 
todo lo ve y todo lo sabe. Un hombre que difícilmente tiene que alzar la voz para 
que lo escuchen, su sola presencia emana el poder real. 

Esa imagen de Vito Corleone y su nivel de representación simbólico se en-
cuentran registrados en la memoria de varias generaciones de todas partes del 
mundo. El sujeto que maneja los hilos del destino de varias personas y que puede 
negociar —en apariencia— sin que parezca una extorsión casi siempre. Hombre 
de hablar pausado y de movimientos carentes de histrionismos. Sin embargo, en 
esa calma imperturbable y ese lenguaje corporal sobrio, se puede advertir una 
fuerza temible: cada inflexión de su voz y cada detalle en los movimientos de su 
cuerpo expresan de forma concluyente lo que pide, lo que quiere y lo que ordena. 
Gran mérito de Marlon Brando: él volvió realidad el mito. No pudo haber otro 
actor mejor. Lo paradójico es que Brando nunca estuvo en los planes al principio 
y, cuando fue sugerido por primera vez, los ejecutivos de la Paramount Pictures lo 
rechazaron. Era impensable. 

El proceso de esta película, que terminó siendo una trilogía, recorrió un 
camino de incertidumbres. No solo las disputas entre Francis Ford Coppola con los 
ejecutivos de la Paramount por elegir al elenco de actores: todo el tránsito creativo, 
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rodaje y edición fue un permanente sobresalto. Por eso, la leyenda es más atractiva, 
mucho más grande. Eso también cuenta, es otra importante aproximación. 

Por ejemplo, una de las grandes figuras de esta historia fílmica es Robert 
Evans, conocido en sus días de gloria como boy-king, el gran y joven ejecutivo de 
la Paramount que llevó a la pantalla grande a El padrino. Le compró los derechos 
de la novela a Mario Puzo aún sin terminar de escribirla y, cuando el escritor ita-
loamericano culminó su obra, el éxito editorial le sonrió. Allí, Evans lo intuyó. La 
película sería la coronación.  

La contratación de Francis Ford Coppola también es un asunto singular. 
Ningún director se interesaba por dirigir El padrino, una historia que provenía de 
una novela sin prestigio. Es decir, no estaba legitimada por un Pulitzer, solo era un 
bestseller que narraba la vida de una familia de gánsteres italoamericanos que bus-
caban asegurar sus posiciones de poder. Así, surge el nombre de un joven director: 
Francis Ford Coppola, quien no estaba convencido tampoco de aceptar el trabajo, 
pero apremiado por las deudas asumió el desafío. 

La exploración sobre el detrás de escena de esta película expone cómo los eje-
cutivos de cine presentaban un punto de vista distinto a quienes se encargaban de 
la ejecución artística: los jefes de la Paramount querían para el papel de Vito Cor-
leone a Orson Welles o George C. Scott. Incluso, se habló del risueño Ernest Borg-
nine. Ninguno respondía al personaje de la novela, pero el destino dio su respuesta. 

Coppola y Puzo querían a Marlon Brando, ambos se habían convertido en un 
tándem creativo muy dinámico. El novelista supo adecuarse para adaptar su obra 
a un guion cinematográfico. El director mostró asertividad para pulir o potenciar 
las ideas del escritor para fines fílmicos. Los dos tenían muy en claro el perfil de los 
actores que interpretarían a los personajes. El criterio pasaba por el sustento de lo 
verosímil. Sin embargo, esto colisionaba con la mirada comercial de la gente de la 
Paramount. 

La elección de Marlon Brando fue una batalla sin cuartel: la insistencia con los 
ejecutivos fue tenaz. Al final, aceptaron que le tomaran una prueba y, si funcionaba, 
lo pensarían. Esas fueron las reales condiciones en las que tuvieron que navegar el 
director y el guionista. Incluso, Puzo le había escrito varias cartas al actor explicán-
dole su interés para que caracterizara a Vito Corleone.

Cuando Marlon Brando hace la prueba —en su mansión de Mulholland Drive— 
no quedaron dudas: era consciente de la humanidad de Vito Corleone, y lo inter-
pretó como Coppola y Puzo lo habían soñado. El actor de Nido de ratas comprendió 
que su rostro se tenía que ver como el de un perro bulldog: se colocó unos kleenex 
en la boca para anchar sus mofletes y emitir desde su garganta una voz afectada. 
La universal voz de El padrino. Había construido un personaje que sería leyenda. 

Después vendrían otras batallas: Coppola y Puzo impusieron a Al Pacino, 
un joven actor italoamericano que le daría verosimilitud al personaje de Michael 
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Corleone, a diferencia del candidato número uno de los ejecutivos de los estudios: 
el rubicundo Robert Redford, notable actor, pero no respondía al perfil físico. Un 
entredicho que hubiera sido trágico de prosperar fue el referido a la música de 
Nino Rota. Al principio, los jefes del estudio no querían la música del compositor 
italiano, decían que no era adecuada. Pero las circunstancias se complicaron, de 
manera específica con la escena de la cabeza del caballo Jartum en la cama del pro-
ductor de cine Jack Woltz. 

Robert Evans, al escuchar la melodía que anuncia la emblemática escena, dijo: 
“Odio esa música”. Robert Murch, diseñador de sonido, mezclador y editor de regra-
bación, se las ingenió para adaptar aquella versión inicial, que tenía un ritmo muy 
trepidante y que producía la sensación de algo demasiado siniestro, sin dejar tiempo 
para que el espectador paulatinamente se conecte con lo que sucede en pantalla. 

Murch lo hizo: modificó la versión dándole una cadencia más armoniosa y lenta 
para aumentar el clima de suspenso. Apeló a la trompeta de la melodía inicial de la 
película, acompañada en paralelo con los cantos de los grillos al amanecer, para 
luego agregar una música estridente que desplaza a las dos anteriores. Evans solo 
pudo expresar su júbilo cuando se apagaron las luces de la prueba que le enviaron. 

A eso hay que sumarle que Francis Ford Coppola de manera permanente 
estaba al borde del despido: nada era del agrado de los ejecutivos de la Paramount. 
El rodaje, desde la perspectiva de los ejecutivos, no daba buenas señales. Sin em-
bargo, la credibilidad hacia Coppola se manifestaría con la famosa escena de Mi-
chael Corleone en el restaurante donde asesina a Sollozzo y McCluskey: eso fue una 
epifanía para los hombres de la Paramount. Había película. 

Casi al final de todo, cuando se esperaba solo entregar el film y prepararse 
para el estreno, Robert Evans hizo sentir su poder, pero también su sabiduría en la 
industria del cine. Por indicaciones suyas, precisas a Coppola: la película no podía 
pasarse de las dos horas y diez minutos. De lo contrario, El padrino saldría de las 
manos del director, y los ejecutivos —Evans directamente— se encargarían de la 
edición en las salas de los estudios en Los Ángeles. 

Francis Ford Coppola había trabajado con autonomía la edición de la película 
en San Francisco. Unos minutos más de lo establecido vulneraba el contrato con 
los estudios Paramount y eso implicaba perder el control del producto final. Lo 
tenía claro. 

Es por eso que Coppola le entrega a Evans la cantidad máxima de tiempo in-
dicado. Ni un minuto más, a pesar de que había cortado 30 minutos de escenas 
importantes. Cuando el afamado ejecutivo y playboy de Hollywood termina de ver 
el producto final, solo le manifiesta con un tono entre serio y solemne al joven di-
rector: “Filmaste una película, pero me trajiste un tráiler”. Quedaba en evidencia 
que esa película necesitaba mayor tiempo. Evans comprendió que así tenía que ser. 
No en vano era llamado boy-king. 
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Hechos y anécdotas de un detrás de cámaras que enriquecen el mito de una 
película que constituye uno de los productos fílmicos más representativos de la in-
dustria de Hollywood. Y eso no tiene nada de malo: habría que ser mezquino para 
menoscabar la calidad de El padrino solo porque surgió de un contexto de sentido 
eminentemente comercial, pero donde el talento para proponer y lograr una visión 
artística relevante también existe: allí tiene un lugar importante en la historia del 
cine y dentro del imaginario de la cultura popular. Poco no es.

* * *

La trascendencia de una película como El padrino ha impregnado de muchas ma-
neras la cultura popular y otras producciones artísticas en los Estados Unidos, y 
desde ahí hacia el resto del mundo. Las referencias a algunas de sus frases más 
célebres, o recreaciones de las escenas más icónicas, se han visto en series de 
amplia audiencia como Seinfeld (Ackerman et al. 1990-1998), Los Soprano (The 
Sopranos, Chase, 1999-2007), Los Simpson (The Simpsons, Brooks, Groening & 
Simon, 1999-), South Park (Parker, Stone & Graden, 1997-) o Family Guy (Mac 
Farlane & Zuckerman, 1999-), por mencionar algunas. Para el actor Steven van 
Zandt, quien interpreta a Silvio Dante en Los Soprano, cuando en sus líneas se 
incorporaban frases o referencias a la película, confiesa haber disfrutado mucho 
de los ensayos hasta su interpretación final durante los rodajes. También son co-
nocidas las referencias que se han realizado en otras películas como Analízame 
(Analize this, Ramis, 1999), en la que el terapeuta y psiquiatra Dr. Ben Sobel (Billy 
Cristal) atiende por un ataque de pánico al mafioso Paul Vitti (Robert De Niro). El 
doctor le cuenta a su paciente que tuvo un sueño en el que es atacado a tiros. En la 
escena, Vitti se desenvuelve como un chofer que se encuentra a la espera de Sobel, 
quien antes de subir al automóvil decide comprar un poco de fruta en las tiendas 
de la acera de enfrente. Lo demás transcurre del mismo modo que en la escena del 
intento de asesinato de Vito Corleone en las afueras de sus oficinas de Genco Pure 
Olive Oil. O el caso de Tienes un e-mail (You’ve got a mail, Ephron, 1998), en la que 
Joe Fox (Tom Hanks) intercambia una serie de mensajes por correo electrónico 
con Kathleen Kelly (Meg Ryan), aludiendo a más de una de las frases célebres de 
los personajes de la familia Corleone.

Según Joe Mantegna, el célebre Joey Zasa de la tercera entrega de la saga, 
para los italoamericanos, El padrino es una especie de italian Star Wars. Se trata 
de una saga que generó tal influencia en la cultura popular que, a decir del direc-
tor Guillermo del Toro, se transformó en un código de conducta muchas veces ex-
presado en la fraseología popular, como los eslóganes publicitarios de negocios de 
comida italiana en los Estados Unidos en los que se promociona “una oferta que no 
se podrá rechazar”.
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Mención especial de esta trascendencia del film merece el caso del actor cómico 
y productor estadounidense Seth Isler, quien, junto con Susan Jane Sullivan en 
la dirección, montó el unipersonal The Godfadda Workout, una parodia en doce 
actos sobre escenas de la primera entrega de la trilogía. Dicha pieza off-Broadway 
estuvo vigente, en diferentes temporadas, entre 1996 y 2011 en distintas salas del 
país. Para cualquier amante conocedor de esta película, vale la pena reservarse un 
espacio de tiempo para disfrutar y reír con esta comedia.

Como se ha mencionado líneas arriba, las dificultades que se presentaron desde 
el inicio para hacer esta película no fueron pocas. El cine estadounidense vivía su 
mayor crisis debido a que las grandes producciones con miles de extras no gene-
raban el éxito de años anteriores. A la crítica contracultural de la década de los se-
senta, se agregaba el desarrollo de la televisión como un medio de entretenimiento 
de alcance cada vez más masivo y que estaba en las casas de la gente. Coppola, 
quien se encontraba junto con George Lucas montando la productora American 
Zoetrope, recibió un encargo que nadie quería aceptar. Este último terminaría con-
fesando que “había que ser un poco loco” para admitir el reto que Evans le propuso 
a Coppola. En todo caso, la idea inicial era asumirlo, proponer algo interesante; 
y, luego, con el dinero de la paga, dirigir algo más propio, algo que responda a los 
intereses y gustos de esa nueva camada de jóvenes directores de cine.

Coppola no renunció a sus ideas más personales de contar con esta película 
una historia del capitalismo estadounidense, una historia que narrara la sucesión 
en los negocios familiares, la que finalmente también resultó en una historia sobre 
la corrupción y la corruptibilidad. Todos tienen un precio o una oferta que no 
podrán ser capaces de rechazar, sin importar si son mafiosos, policías o senadores. 
En palabras de Coppola, en El padrino se muestra que los italoamericanos hacen 
las mismas cosas que todo el mundo. El mundo es cínico en sí mismo, indepen-
dientemente de la comunidad étnica de la que provengas. Pero Coppola, dice la 
guionista y directora Kimberly Peirce (Boys don’t cry, 2008), tampoco renunció 
a mostrar un carácter documental en alguna parte de sus películas sobre los Cor-
leone. Esto queda retratado en escenas como la boda de Connie con Carlo, una 
fiesta familiar plasmada desde muchos ángulos, con marcados comportamientos 
operísticos. Quién de nosotros no ha asistido a alguna en la que el tío mayor se 
anima a cantar una típica canción picaresca con la orquesta y hacer reír a los asis-
tentes, pasando por los brindis y la comida, los retratos de familia, los encuentros 
sexuales improvisados en alguna habitación de la casa mientras todos celebran, 
el tierno baile del pariente mayor con la niña de pie sobre los zapatos de este para 
seguirle el paso. Para el actor John Turturro, hay escenas que son muy semejan-
tes a las que él mismo vivió en su propia familia, especialmente aquella en la que 
vemos a Clemenza preparar unas albóndigas y enseñarle a Michael la receta para 
que la salsa de tomate no quede ácida. O también el caso de la fiesta religiosa con 
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procesiones por Little Italy en la segunda entrega, en medio de la cual, entre los 
fuegos artificiales detonando, la venta de comida y las devociones de los feligreses, 
Vito decide aniquilar a don Fanucci y sacarlo de la escena para quedarse con el 
bisinisi.

Cuando se estrenó El padrino I, recibió comentarios favorables de parte de la 
crítica. El día del estreno, Henry Kissinger, quien por entonces se desempeñaba como 
consejero de seguridad y luego ocuparía la Secretaría de Estado, se acercó a Robert 
Evans para agradecerle la invitación y realizar el siguiente comentario: “Esta película 
es la historia de un asesino, un tipo cruel que, cuando muere, tiene a la gente llorando 
en la sala. Haber logrado ello es haber alcanzado la grandeza. Coppola ha tocado la 
grandeza”. Por su parte, Steven Spielberg llegó a decir que, cuando la vio, tenía ganas 
de renunciar a su carrera de cineasta porque no se creía capaz de contar una historia 
como esa: “De alguna manera, destrozó mi confianza”.

Para el crítico de cine Mick La Salle, El Padrino es una muestra de lo delicado 
que es crear una obra de arte, en el cine o en cualquier disciplina, y lo peligroso que 
es interferir en ello. El impulso que Evans le dio al proyecto, así como las exigencias 
de Coppola para preservar sus ideas e intereses estéticos al momento de mostrar 
sus entregas previas, muy a pesar de lo que los directivos de la Paramount objeta-
ban, fueron claves para alcanzar lo que se logró. Para la crítica especializada, esta 
película tiene un especial lugar en la cinematografía estadounidense, catalogada 
como la segunda mejor película de la historia, después de Ciudadano Kane (Citizen 
Kane, Wells, 1941).

* * *

El presente volumen está conformado por tres secciones que reúnen trece artícu-
los elaborados por profesionales de distintas especialidades amantes del cine y es-
pecialmente de la trilogía de El padrino. La primera parte se compone de cuatro 
textos que nos permiten contextualizar los escenarios para comprender mejor la 
vida social y cultural de los inmigrantes italianos, su desplazamiento a los Estados 
Unidos y, en particular, el de los inmigrantes sicilianos que recalan en el puerto 
de Nueva York. En este ámbito, los artículos de Francesco Tucci y Oscar Sánchez 
Benavides se aproximan con detalles a dicha inmigración, así como a los orígenes 
históricos y antropológicos de la mafia siciliana. Esta organización se habría creado 
al inicio para resistir, aunque terminara dedicada al crimen organizado transnacio-
nal. Seguidamente, Fernando Armas Asín nos acerca a los lazos religiosos e insti-
tucionales de la Iglesia católica que se encuentran reflejados en la trilogía; mien-
tras que Christian Estrada Ugarte plantea un interesante paralelo entre lo que nos 
cuenta Puzo originalmente en la novela, con sus cercanías y lejanías, y aquello que 
queda plasmado en la cinta.
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La segunda parte reúne cinco artículos construidos a partir de los personajes 
centrales de la saga. Para Paola Palomino Flores, existen personajes en esta trilogía 
cuyo accionar puede ser interpretado desde la teoría de los arquetipos junguianos; 
mientras que Molly Rosas Montoya nos aproxima a la idea de familia a través de los 
padres, las madres, las hijas y los hijos Corleone. Los papeles del padre y de su hijo 
son explorados de forma interesante por Vladimir Zárate Alva y Manuel Eráusquin 
Oblitas, respectivamente. La sección cierra con el texto de Gloria Tovar Gil, quien 
nos permite apreciar el lugar que ocupa la mujer en esta trilogía.

La tercera y última parte es una interpretación con carácter hermenéutico de 
los elementos estrictamente cinematográficos que los autores identifican en la pe-
lícula, ya sea desde las claves del género, la estética de la violencia, el recurso de 
la banda sonora o las posibilidades de la expansión del discurso. En primer lugar, 
Juan Carlos Martínez Sipión nos sitúa en medio de la vasta producción de cine 
gansteril, que constituye los antecedentes fílmicos de la película de Coppola. Para 
César Pita Dueñas, existe un elemento clave en este género y este es el del rostro 
desfigurado de los protagonistas, tal es el caso de Michael Corleone. Finalmente, 
en tanto Caroline Cruz Valencia nos lleva a conocer detalles sobre uno de los sellos 
más indelebles de la película como su música, Yasmín Sayán Casquino nos permite 
saber qué ha surgido más allá de la trilogía, de qué otras maneras El Padrino se 
ha mantenido vigente en otros, muchas veces nuevos, formatos de las industrias 
culturales.

* * *

No queremos terminar sin agradecer a todos aquellos que hicieron posible esta pu-
blicación. En primer lugar, a las autoras y a los autores, quienes con mucho entu-
siasmo se embarcaron en la travesía de este proyecto, y pacientemente atendieron 
nuestras sugerencias, modificaciones y cumplimiento de los plazos de entrega. 
A los amigos de la Editorial UPC, Miguel Saravia López de Castilla, quien siempre 
estuvo atento a impulsar el libro universitario como medio de difusión del cono-
cimiento; a Magda Simons Tejada, por las coordinaciones y gestiones administra-
tivas necesarias para que nuestro libro llegue a ver la luz; y, finalmente, a Luisa 
Fernanda Arris Calderón y Dickson Cruz Yactayo, por todo el cuidado que tuvieron 
para acompañar la edición, los procesos de corrección y diagramación del texto 
hasta su versión final.

Los editores
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Arrivederci e buon viaggio
La migración italiana y el 
estereotipo del mafioso

Por Francesco Tucci

“Italians have a little joke, that the world is so 
hard a man must have two fathers to look after 

him, and that’s why they have godfathers”.

Mario Puzo, The Godfather

“¿Eres italiano? Ah… ¡Pizza! ¡Mafia!”. Durante muchos viajes, a lo largo de varios 
años, los estereotipos vinculados al Bel Paese me han acompañado como una 
prenda más, metida en el fondo de mi maleta. Al conocer mi nacionalidad, mu-
chas personas con las que me he relacionado hacían una referencia inmediata a 
la pizza (algo halagador, siendo napolitano1), así como a un fenómeno social y 
criminal que, en muchos casos, no se conoce realmente: la mafia. En Italia no 
existe “la mafia”, sino cuatro organizaciones criminales que responden a deter-
minadas características mafiosas2 y que tienen una larga trayectoria histórica: 

1 A pesar de varios antecedentes históricos sobre el uso del pan de trigo en Persia, Grecia y 
en la antigua Roma, la pizza es reconocida universalmente como una preparación culinaria 
que se originó en la ciudad de Nápoles (Italia).

2 Las características principales de una organización criminal mafiosa son las siguientes: ri-
tuales de iniciación, secretismo —la ley del silencio, omertá—, mitos y leyendas que generan 
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la Cosa Nostra (Sicilia), la Camorra (Campania), la ‘Ndrangheta (Calabria) y la 
Sacra Corona Unita (Puglia).

A pesar de estas diferencias, la opinión pública mundial solo identifica como 
organización criminal mafiosa a la Cosa Nostra. ¿Por qué ha prevalecido esta sim-
plificación que, a su vez, ha favorecido el desarrollo del estereotipo del italiano ma-
fioso? Las razones son múltiples, y se relacionan con el origen de las organizaciones 
criminales mafiosas, con la migración italiana y con la relevancia —en la cultura 
popular— de novelas, películas y series de televisión centradas en el “mafioso”. No 
sorprende, entonces, cómo la novela de Mario Puzo, The Godfather (1969) —suce-
sivamente adaptada a la pantalla grande por Francis Ford Coppola en 1972, 1974 y 
1990—, al igual que la serie televisiva The Sopranos (1999-2003), han fortalecido el 
estereotipo del italiano (o, mejor, del italoamericano) mafioso.

Con el presente ensayo se pretenden aclarar algunas dudas sobre la migración 
italiana, que ha constituido la piedra angular en la construcción de estereotipos 
vinculados a la mafia. Para ello, se toman en cuenta las diferentes fases del proceso 
migratorio y la relevancia de los destinos elegidos.

Italia es un país que, desde su unificación3 (1861), tiene una larga historia de 
migración y solo en los últimos 40 años se ha transformado en una meta de in-
migración por su posición geográfica, que la ubica como puerta para acceder a la 
Unión Europea, sobre todo, desde el continente africano.

Es posible identificar tres olas principales de migración: la primera, conocida 
como la “Gran migración”, que comenzó en 1861 con la unificación del país y ter-
minó en la década de 1920 con el ascenso del fascismo (Pugliese, 2002); la segunda, 
conocida como la “Migración europea”, pues las metas escogidas se encontraban en 
el continente europeo, empezó después de la Segunda Guerra Mundial y culminó 
en la década de 1970; finalmente, la tercera ola se ha originado con la crisis econó-
mica de 2007, la cual generó la llamada “Fuga de cerebros”.

En este ensayo, se toman en cuenta las dos primeras olas migratorias por su 
relevancia en la formación de prejuicios y estereotipos otorgados a los italianos 
expatriados y sus descendientes.

temor y reputación, antigüedad y permanencia, jerarquía y obediencia ciega, estructura en 
clanes/familias, control del territorio, capacidad de orden y dominio, diversificación de ac-
tividades criminales. Según Maurizio Catino (1997), los diferentes modelos organizativos 
determinan conductas criminales distintas.

3 El Reino de Italia surgió después de una serie de guerras que permitió al Reino de Cerdeña 
conquistar otros seis Estados; sin embargo, la unificación culminó en 1870 con la Breccia 
di Porta Pia, es decir, la toma de Roma que estaba bajo el control de los Estados Pontificios. 
Después de esta victoria, surgió la “cuestión romana”. Las relaciones tensas entre el papado 
y el Estado italiano se solucionaron solo en 1926 con los Pactos de Letrán: la Santa Sede 
renunció a sus pretensiones sobre la mayor parte de la ciudad de Roma, y se reconoció su 
soberanía e independencia con la creación de la Ciudad del Vaticano.
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1. La gran migración y la migración europea
¿Cuáles fueron las razones que impulsaron a los italianos a generar un gran movi-
miento migratorio después de la unificación? En 1861, la situación socioeconómica 
y demográfica del país era muy compleja, con una tasa de natalidad de alrededor 
del 40% anual y una tasa de mortalidad que superaba el 30%.

En la década de 1861 a 1870, más de un tercio de la población tenía menos de 
15 años; sin embargo, la mortalidad en el primer año de vida representaba casi la 
mitad del total de muertes y casi cuatro de cada diez niños no llegaban al quinto año. 
El país no se caracterizaba por su desarrollo urbano, más bien tenía una identidad 
rural: en 1861, más de dos tercios de la población (67,8%) vivía en centros pobla-
dos con menos de 10 000 habitantes; en una situación similar se encontraba Fran-
cia, con un umbral más bajo de habitantes (2000) y una población rural de 71,1% 
(ISTAT, 2019). Uno de los grandes problemas que se tuvo que enfrentar fue la alta 
tasa de analfabetismo en muchas de las regiones: la media nacional rodeaba el 78%, 
con picos del 91% en Cerdeña y del 90% en Calabria (Russo, 2001). 

Las tensiones políticas y socioeconómicas se agudizaron con la llamada pie-
montesizzazione del país: la extensión de la estructura política, administrativa, mi-
litar, económica y monetaria del Reino de Cerdeña a todas las regiones italianas 
unificadas en el recién nacido Reino de Italia. En varias regiones del sur hubo una 
gran resistencia a este proceso, sobre todo, por la gran diferencia en la matriz eco-
nómica entre el norte, en vía de industrialización y más desarrollado, y el sur del 
país, principalmente agrícola (Ciprì, 1982).

A causa de esta gran diferencia norte/sur, surgió lo que se conoció como la 
“cuestión meridional”, que se puede sintetizar en la siguiente afirmación del histo-
riador y político italiano Giustino Fortunato (1911): 

Che esista una questione meridionale, nel significato economico e politico della 
parola, nessuno più mette in dubbio. C’è fra il nord e il sud della penisola una grande 
sproporzione nel campo delle attività umane, nella intensità della vita collettiva, nella 
misura e nel genere della produzione, e, quindi, per gl’intimi legami che corrono tra 
il benessere e l’anima di un popolo, anche una profonda diversità fra le consuetudini, 
le tradizioni, il mondo intellettuale e morale (p. 311)4.

En este contexto de state building, el lento y difícil desarrollo de la economía, 
el desempleo, la inseguridad generada por el crimen organizado en las regiones del 

4 “Que exista una cuestión meridional, en el sentido económico y político de la palabra, ya 
nadie lo duda. Entre el norte y el sur del país existe una gran desproporción en el campo de 
las actividades humanas, en la intensidad de la vida colectiva, en la extensión y tipología de 
la producción y, por tanto, en los íntimos vínculos que se dan entre el bienestar y alma de un 
pueblo, también una profunda diversidad entre las costumbres, las tradiciones, el mundo 
intelectual y moral” (traducción del autor, 1911, p. 311).
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sur del país —las mafias—, la presión demográfica y las epidemias fueron las causas 
principales de la migración italiana.

Considerando la matriz económica del nuevo Estado, la eliminación del lati-
fundio y su sustitución con la aparcería5 en todo el país —como consecuencia de la 
necesaria reforma agraria— no logró sus objetivos en el corto periodo ni trajo los 
beneficios esperados a los pequeños agricultores. Muchos campesinos se quedaron 
sin tierra a medida que las parcelas se volvían cada vez más pequeñas y, por tanto, 
menos productivas porque la tierra se dividía continuamente entre los herederos, 
con la consecuencia de no atender las necesidades de las familias que trabajaban 
en el campo (Mortara, 1887).

La aparcería se extendió rápida y exitosamente solo en las regiones centrales, 
lo que explica por qué esta zona de la península italiana fue la menos interesada por 
los desplazamientos en el extranjero. Hay que tener en cuenta, además, el incre-
mento del desempleo en las ciudades como consecuencia de que, con la unificación, 
muchas urbes pasaron de ser la capital de su propio reino a representar una de las 
muchas provincias italianas, eliminándose la estructura burocrática anterior. La si-
tuación sanitaria, sobre todo en el sur del país, no era de las mejores en un comienzo 
por algunas epidemias que afectaron a varias ciudades en la década de 1880; con la 
introducción de nuevos medicamentos y vacunas, hubo una explosión demográfica 
que no permitió lograr el equilibrio entre demanda y oferta en el mercado laboral, 
en especial en el sector rural. En las regiones meridionales, las organizaciones cri-
minales con una tradición secular —las actuales ‘Ndrangheta, Cosa Nostra y Camo-
rra— dificultaban las actividades económicas y generaban inseguridad.

Por estas razones, la migración italiana masiva comenzó en 1861, y se estima 
que hasta 1976 más de 26 millones de personas salieron del país, la mitad de ellas 
hacia metas europeas y el resto, sobre todo, hacia el continente americano (Del 
Boca & Venturini, 2005). Este éxodo afectó a todas las regiones del Bel Paese, pero 
en periodos y con destinos distintos. Entre 1876 y 1900, emigraron principalmente 
los italianos del norte, liderados por tres regiones que proporcionaron el 47,5% del 
contingente migratorio: Piamonte (13,5%), Friuli-Venezia Giulia (16,1%) y Veneto 
(17,9%). Estos italianos, en su mayoría, se dirigieron a países europeos.

Gracias al análisis estadístico, ha sido posible identificar las características 
de estos migrantes: en general, se trataba de hombres en edad para trabajar, con 
un bajo nivel de educación, ocupados principalmente en el sector agrícola y sin 
calificación. La mayoría de ellos encontró empleo en los países de destino, en sec-
tores con un alto nivel de inestabilidad (construcción, ferrocarril y minería, por 
ejemplo).

5 Con base en esta forma de contrato agrícola, el propietario de un terreno cede su explota-
ción a otra persona a cambio del pago de una cantidad de dinero, de una parte, de los bene-
ficios o frutos, o de otro tipo de compensación.
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